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MIRANDO DESDE ADENTRO.  
ENTRE  LA FRAGILIDAD INSTITUCIONAL LOCAL Y LA 
PRESENCIA DE LA EMPRESA MINERA.  
EL CASO DE LA COMUNIDAD CAMPESINA 
MICHIQUILLAY  
1 PRESENTACIÓN 
El objetivo de esta ponencia es analizar la influencia de las características 
institucionales locales de la Comunidad Campesina Michiquillay (CCM) en las 
relaciones que mantiene con agentes externos y específicamente con una 
empresa minera1. La CCM está ubicada en el Distrito la Encañada en la Provincia 
y Departamento Cajamarca. 
Para el desarrollo de esta ponencia se partió de la hipótesis de que en la 
actualidad los espacios de potencial conflicto en la CCM son el resultado de 
procesos internos e históricos de la comunidad. En ese sentido, las características 
de la conformación histórica de la comunidad influyen en la relación entre la 
comunidad y la empresa minera ya que dicha relación se desarrolla en un 
contexto social fragmentado territorial y políticamente. 
Esta ponencia ha priorizado un análisis que propone una mirada desde dentro. 
Esta mirada prioriza los procesos locales y los analiza para explicar el potencial 
conflicto en la relación con la presencia minera. Cabe resaltar que el análisis no 
desestima el hecho de que la presencia minera genera una serie de expectativas 
entre la población local y que su presencia podría, en contextos similares, ser 
analizada como un agente activo del conflicto. Sin embargo, se ha considerado 
que el trabajo desde una perspectiva interna permitirá abordar el conflicto de 
manera tal que los procesos sean explicados a partir de los procesos y 
configuraciones locales de la comunidad y el análisis de los efectos de la 
presencia minera. 
Las interrogantes que han llevado a plantear un análisis de este tipo, tienen que 
ver con la posibilidad de que los conflictos internos, relacionados con la 
fragmentación institucional en la CCM, signifiquen, a corto o mediano plazo,  
                                                           
1La empresa se llama Anglo American Michiquillay (AAM) y el proyecto en cuestión es el Proyecto Michiquillay. 
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problemas para la implementación del Proyecto Michiquillay. En consecuencia se 
buscaba responder si era factible crear una agenda válida para la comunidad que 
considerara estrategias para generar desarrollo sostenible local en un contexto 
complejizado por procesos históricos y políticos. 
2 MARCO TEÓRICO 
Entre la bibliografía disponible acerca de la actividad minera en el Perú es posible 
encontrar referencias acerca de diversos temas. Entre la bibliografía más 
relevante, tenemos aquella en la que se examina la producción minera y su 
relación con la pobreza local y con el desarrollo. También hay literatura que 
analiza los conflictos sociales y ambientales entre comunidades y empresas 
mineras y las implicancias de estos conflictos en la configuración política y social 
local.  
La bibliografía resulta ser abundante en ciertos temas y se han documentado 
casos paradigmáticos de gran minería en el Perú y los conflictos sociales. La  
bibliografía consultada durante el desarrollo de la investigación es explicada 
brevemente a continuación y está complementada por ciertos ejemplos sobre el 
caso que aborda esta ponencia. 
La actividad minera en el Perú tiene una importancia histórica y creciente en 
términos económicos (Scurrah, 2008); en el Perú la producción minera se destina 
principalmente a mercados externos y por ello es un importante generador de 
divisas. A partir de la década del 90 la minería creció aceleradamente en función 
de la inversión de capitales extranjeros y pasó a ser una de las actividades más 
importantes en el Perú siendo Cajamarca el lugar en el que se marcó el inicio del 
actual auge minero (Lingan, 2008). 
La creciente actividad minera en el Perú ha generado que comunidades y 
empresas mineras se encuentren envueltas en una relación compleja. La 
presencia de empresas mineras en distintas partes del país genera grandes 
expectativas para quienes viven en las zonas de influencia de proyectos mineros.  
La naturaleza de los conflictos que se generan entre la población y las empresas 
mineras tienen su origen en distintos factores que surgen, no sólo a raíz de la 
expectativa, sino también a raíz de la existencia de distintos intereses que no 
siempre pueden ser satisfechos en igual medida. La existencia de intereses 
distintos, y en ocasiones opuestos, responde al hecho de que las perspectivas de 
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los actores respecto a la actividad minera se sustentan en experiencias y 
relaciones particulares2.  
En el caso de una empresa minera sus actividades pueden responder al interés 
de darle viabilidad de un determinado proyecto. Por otro lado, y de parte de la 
población local, las relaciones que mantienen con las empresas mineras están 
vinculadas con intereses que tienen un sustento económico y ambiental. En 
ocasiones estos intereses responden a la expectativa por posibles beneficios y en 
otros coinciden con reclamos por eventos o situaciones que se perciben como 
perjudiciales. Es importante considerar que además de la expectativa por 
beneficios económicos provenientes de la actividad minera, existen inquietudes 
vinculadas a los recursos naturales que tanto empresa como comunidad hacen o 
harán uso3.  
Si consideramos las altas expectativas por empleo y por aportes que derivaran en 
mejoras económicas que se manejaban respecto a la actividad minera cuando se 
inició el auge minero en Cajamarca, tenemos que en la práctica fue muy complejo 
satisfacer dichas expectativas. Así, los impactos que se esperaba que fueran 
positivos y brindaran importantes recursos económicos a la región Cajamarca 
(Lingan, 2008) no fueron del todo positivos y, en cambio, ocasionaron descontento 
y preocupación entre los pobladores locales.  
Entre los principales motivos de conflicto que se han dado entre comunidades y 
empresas mineras4 se cuentan: las irregularidades en las negociaciones por 
tierras, la contaminación del agua, la competencia por los recursos naturales y las 
relaciones asimétricas entre la empresa y la población local. (Scurrah 2008; 
Bebbington 2007; Equipo MMSD América del Sur 2002; McMahon y Remy 2001; 
Salas 2000). Por los general suele ser la disputa por el control y el manejo de 
recursos naturales entre empresas mineras y comunidades rurales el elemento 
central del conflicto (De Echave, 2005).  
Hasta aquí el análisis del conflicto minero ha considerado a la presencia de la 
empresa minera como el generador de los conflictos en las comunidades, las 
                                                           
2 En principio las percepciones, que no son datos objetivos, determinan las conductas de los actores; motivo por el 
cual elementos como el tipo de comunidad y sus principales características socio económicas determinan el tipo de 
percepción que se tiene respecto a la actividad minera.  
3 Las expectativas económicas por lo general están concentrada en la contratación de mano de obra, la inversión 
local y el desarrollo. Las percepciones respecto a temas ambientales, que pueden llegar a ser motivo de 
preocupación y hasta conflicto, se concentran en la existencia de recursos cuya disponibilidad y calidad se percibe 
que pueden verse afectados por la actividad minera. 
4 Cabe resaltar que los conflictos socio ambientales no sólo tienen un rol protagónico empresas y comunidad sino 
también organismos de la sociedad civil y el propio estado peruano (De Echave,2005; Bebbington; 2008; De 
Echave, Diez, Revesz, -Huber, Tanaka, Lanata 2009).
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cuales están muchas veces debilitadas institucionalmente.  En ese sentido, las 
protestas dependen de la percepción de afectación que haya y de la capacidad de 
acción colectiva (De Echave, Diez, Revesz, -Huber, Tanaka, Lanata 2009:391). 
Dicha capacidad de acción está estrechamente vinculada con el grado de 
organización social local ya que el grado de fragmentación y articulación influyen 
en la capacidad de responder ante coyunturas conflictivas más eficazmente. 
En el caso de la Comunidad Campesina de Michiquillay (CCM) nos encontramos 
frente a una comunidad que ha tenido relación con la actividad minera desde fines 
de los años 505, y cuya actitud hacia la inversión en proyectos mineros no ha sido 
totalmente positiva pero tampoco ha estado totalmente en contra. En la actualidad 
en la CCM predomina cierto ánimo a dialogar bajo la lógica de que existen 
derechos que han sido afectados y que deben de ser considerados. En ese 
sentido el discurso desde las comunidades como Michiquillay no  plantea el retiro 
de las empresas mineras, sino que solicita que se reconozcan los derechos 
afectados (De Echave, 2005). En consecuencia, la percepción que se tiene de la 
actividad minera se sesga entre aquellos que están a favor porque tienen 
expectativas por beneficios directos y entre aquellos que perciben a la empresa 
minera como un riesgo para la continuidad de ciertas actividades económicas 
como la ganadería y la agricultura6. 
Un tema ampliamente considerado en la relación de las empresas con los 
entornos locales, es el tema del desarrollo. En lo que concierne a la relación 
empresa – comunidad, el papel de la empresa minera tiende a concentrarse en 
responder a múltiples intereses a fin de llevar a cabo las actividades extractivas; 
mientras que la población local se puede ver envuelta en una competencia por 
obtener beneficios a corto plazo. Según Damonte (2008), la empresa y la 
comunidad se relacionan en el marco de la aplicación de políticas corporativas y 
de desempeño institucional. En este punto cobra mucho interés, tanto para la 
empresa como para la comunidad, la inversión de los fondos provenientes del 
desarrollo extractivo. Consecuentemente, las iniciativas empresariales desde las 
                                                           
5 La empresa Northern Perú Mining Company realizó trabajos de exploración en la zona en 1957 y 1958. 
6 La inquietud por la continuidad de actividades como la ganadería y  agricultura guarda relación con la 
preocupación por la afectación de fuentes de agua y la posibilidad de contaminación ambiental y el incremento del 
jornal diario, por efecto de la presencia minera, y la incapacidad de los agricultores de asumir estos gastos. En la 
actualidad la empresa minera que realiza actividades en Michiquillay (Anglo American Michiquillay – AAM), paga un 
promedio de 40 nuevos soles diarios a los comuneros que trabajan en programas como el MONC (mano de obra no 
calificada). Mediante el MONC se emplea a gente de la comunidad para realizar labores no calificadas en sus 
sectores. Estas actividades, que antes eran realizadas  través de faenas comunales, pueden ser limpieza de 
caminos, mejoramiento y limpieza de canales, etc.  
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empresas mineras abordan temas sociales, ambientales y económicos y que 
guardan relación con el compromiso de desarrollo sostenible. (Damonte, 2008).  
Estas iniciativas guardan relación con la satisfacción de las demandas surgidas en 
las comunidades, muchas veces como resultado de la no disponibilidad de cierta 
infraestructura o ante la ausencia de inversión estatal. Cabe resaltar que más allá 
de la posible inversión que la empresa minera pueda hacer, su presencia aún trae 
consigo dependencia económica (Bebbington 2008). Se sostiene que aunque la 
minería redunda en crecimiento económico7, la relación de la minería con la 
reducción de la pobreza es todavía insuficiente8.  
Las posturas en el debate respecto al desarrollo y minería han cambiado a lo largo 
de tiempo, así como también han cambiado los discursos que se usan para 
caracterizar la “nueva minera” definida por su responsabilidad socio ambiental. En 
el terreno de lo práctico, es decir en las acciones concretas, se demuestra que 
estos discursos son frágiles y hay aún algunos que se mantienen escépticos como 
resultado de procesos poco transparentes, derivando en ciertos casos en 
protestas y conflictos sociales. (Bebbington 2008). 
3 METODOLOGÍA 
Esta investigación tuvo un carácter cualitativo, exploratorio y descriptivo. Es decir, 
se buscó especificar propiedades, características y rasgos importantes9 acerca de 
la organización e institucionalidad en la CCM. Todo ello con el fin de poder 
analizar la relación entre estas características y el potencial conflicto entre la 
comunidad y la empresa minera. 
3.1 RECOPILACIÓN DE INFORMACIÓN 
La recopilación de información se hizo a través de entrevistas a informantes 
claves, historias de vida, observación participante y recopilación de información 
histórica. Se entrevistó pobladores de la comunidad de distintos rangos de edad 
y estado civil. También se recogió información de comuneros, autoridades y 
pobladores residentes o empadronados en los sectores de la Comunidad 
Campesina Michiquillay.  
                                                           
7 Entre los principales problemas que han acompañado la relación entre riqueza que implica la minería y la 
gobernanza local tenemos la falta de transparencia y la corrupción que acompaña el uso de los ingresos mineros. 
(Ver Bebbington 2008) 
8 Pegg 2006 citado en Bebbington 2008. 
9 Ver: Hernández, Fernández y Baptista (2006) 
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En tanto se trataba de definir las características de la organización local y su 
influencia en la relación entre la comunidad y la empresa, se recogió información 
sobre las actividades que la empresa ha llevado a cabo en la comunidad.  
Para la contextualización del área de estudio se prestó mucha importancia al 
tema histórico, mientras que para la elaboración de la tipología de conflictos en 
la CCM se sistematizó información referente a las percepciones de los 
comuneros entrevistados. 
3.2 ANÁLISIS DE LOS DATOS 
En tanto el interés de la investigación era comprender la naturaleza 
organizacional de la CCM y la influencia de ésta en los conflictos internos y con 
agentes externos como la empresa minera; se analizaron las relaciones internas 
en la comunidad a la luz de procesos históricos locales de fragmentación 
territorial y transformación socio política. Adicionalmente se analizó la relación 
existente entre la fragilidad institucional local que precede a la presencia de la  
empresa minera y su relación con posibles conflictos entre la empresa minera y 
la comunidad.  
Las características de estos procesos se analizaron desde tres grandes 
aproximaciones: Histórica, territorial y generacional. Como el interés de la 
investigación se centra en describir las características de los conflictos internos 
en la CCM y su influencia en la relación con la empresa minera, fue de suma 
utilidad analizar la información disponible a partir de datos históricos. El análisis 
de los procesos históricos, se complementó con información sobre el territorio y 
su naturaleza fragmentada; además se consideró una perspectiva generacional 
en la que se hizo una distinción entre la posición de jóvenes y adultos respecto a 
la coyuntura actual en la comunidad. 
4 EL CONTEXTO 
4.1 ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
El 16 de noviembre de 1532 se inicia en Cajamarca la conquista de los 
españoles sobre el Imperio de los Incas. Durante la época colonial la Provincia 
Cajamarca se constituyó primero como una encomienda10 y luego se convirtió en 
corregimiento, abarcando el territorio que va desde Cutervo hasta Huamachuco.  
                                                           
10 Se conoce como encomienda al grupo de indios que se entregaba a un español para que disponga de mano de 
obra a cambio de evangelizarlos. 
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El departamento de Cajamarca se creó en 1855 y el Distrito La Encañada en 
1857. Al iniciarse este siglo el departamento de Cajamarca tenía una economía 
agrícola, orientada fundamentalmente al cultivo de productos de pan llevar para 
el consumo local y el abastecimiento en enclaves azucareros11.  
El régimen de propiedad de la tierra hasta los años 50 se caracterizó por la 
concentración latifundista en haciendas de propiedad de terratenientes locales e 
instituciones eclesiásticas y de beneficencia pública. Estas propiedades eran 
explotadas de forma indirecta a través de locatarios y administradores (Burgos, 
1986). En las haciendas, la principal forma de explotación consistía en que el 
trabajador, a cambio de una parcela, estaba obligado a retribuir con obligaciones 
gratuitas llamadas faenas.  
La Reforma Agraria en Cajamarca eliminó las haciendas siendo reemplazadas 
por las cooperativas agrarias. Posteriormente, todas las tierras de las 
cooperativas agrarias fueron parceladas. En el Siglo XIX, la zona que hoy ocupa 
el distrito de la Encañada, estaba conformada por las haciendas de Yanacancha, 
Combayo, Sangal, Chaquil, Polloc, Chanta y la comunidad campesina de La 
Encañada.12 En el año 1947, la Comunidad la Encañada  efectuó una denuncia 
a la hacienda de Combayo por la invasión de tierras en la zona denominada 
Chamcas, proceso que derivó en la inclusión de estas tierras a la comunidad.  
En la actualidad existen sólo dos comunidades campesinas en el Distrito la 
Encañada: La Comunidad Campesina La Encañada (CCLE) y la Comunidad 
Campesina Michiquillay (CCM). 
La actividad minera en la zona se remonta a los años 1957 y 1958  cuando la 
empresa Northern Perú Mining Company realizó trabajos de exploración en la 
actual comunidad campesina Michiquillay. Posteriormente dichos estudios fueron 
continuados por la empresa American Smelting and Refining Company 
(ASARCO), la cual entre 1959 y 1969 realizó trabajos de prospección y 
exploración para determinar las reservas del yacimiento. En 1960 los pobladores 
de Michiquillay, entonces parte de la CCLE, empezaron gestiones para que 
Michiquillay se separara de la CCLE y se formara una comunidad campesina 
aparte debido al interés existente por las actividades mineras en la zona. La 
Comunidad Indígena de Michiquillay fue constituida como tal el 25 de julio de 
1963, a través de la Resolución Suprema Nº 127. 
                                                           
11 Fuente: Los movimientos campesinos en Cajamarca (1900 – 1964). Manuel E. Burgos Cabrejos.  
12 http://www.infodes.org.pe/telefonia/pdfs/combayo%20datos%20generales.pdf 
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En la década siguiente, entre los años 1972 y 1976, la empresa Michiquillay 
Copper Corp. realizó nuevos estudios de exploración en la zona. En el año 1974 
se inicia la compra a los posesionarios de las tierras a utilizar por el proyecto y 
años después, en el 2001, Minero Perú intenta registrar estas propiedades en 
registros públicos. Después de que el yacimiento de Michiquillay fuera explorado 
en reiteradas oportunidades, en el 2007, el proyecto Michiquillay fue adquirido 
por Anglo American Michiquillay S.A (AAM), empresa ganadora de la subasta 
pública internacional convocada por Proinversión13.  
Después de ello, entre el 2007 y el 2008, se inició un proceso, conocido como el 
año de permiso social, durante el cual la empresa AAM tuvo que trabajar en las 
comunidades de Michiquillay y la Encañada a fin de obtener la licencia social 
para iniciar la etapa de exploración. A mediados del 2008 se firmo el acuerdo 
social entre AAM y las comunidades de la Encañada y Michiquillay. 
4.2 LA COMUNIDAD CAMPESINA MICHIQUILLAY 
La CCM se sitúa en el distrito la Encañada, provincia de Cajamarca y 
departamento de Cajamarca. Está conformada por ocho sectores: Michiquillay, 
Quinuamayo Bajo, Quinuamayo Alto, Quinuayoc, Progreso la Toma, Usnio, 
Punre y Chim Chin. El sector Quinuamayo Bajo tiene dos anexos: Tuyupampa y 
Pampa Grande. (Ver Mapa 1) 
En el año 1963 se creó la Comunidad Indígena de Michiquillay como resultado 
de la escisión de una parte de la Comunidad Indígena Encañada. Esta nueva 
comunidad estuvo conformada inicialmente por dos espacios claramente 
definidos: Michiquillay y Quinuamayo, siendo inicialmente Quinuamayo un sector 
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MAPA 1 MAPA COMUNIDAD CAMPESINA MICHIQUILLAY* 
 
*Mapa Elaborado por GRADE (2008b) 
En los últimos 30 años, tanto Michiquillay como Quinuamayo han experimentado 
transformaciones en su territorio, estas transformaciones dieron lugar a la 
creación de nuevos caseríos. A lo largo del tiempo la diferencia más marcada 
entre Michiquillay y Quinuamayo ha sido definida por la actividad minera. 
Mientras Michiquillay convivió con la minería incluso antes de la creación de la 
CCM (1963), Quinuamayo tuvo una relación más marginal con la minería. En 
Quinuamayo las transformaciones territoriales, entiéndase la formación de 
nuevos caseríos, respondieron a  temas económicos vinculados principalmente 
con la actividad ganadera. 
En el caso de Michiquillay tenemos que su anexo Quinuayoc se convirtió en 
caserío en el 2003 y que parte de los espacios comunales de Michiquillay más 
tarde formaron parte del sector denominado Punre. El Punre, cuya mayor parte 
es privada y pertenece a la familia Salazar, tiene territorio que es de propiedad 
de la CCM, motivo por el cual en 1992 el Punre fue incorporado a la 
comunidad14. 
                                                           
14 El territorio del Punre que es comunal es adyacente al sector Michiquillay, de ahí que durante algún tiempo parte 
del Punre fue anexo de Michiquillay. 
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Del antiguo anexo Quinuamayo, convertido después en caserío, se formaron  los 
actuales sectores de Quinuamayo Alto, Quinuamayo Bajo, Progreso La Toma, y 
Chim Chin, siendo Quinuamayo Bajo el lugar que originalmente se denominó 
Quinuamayo. La formación de estos caseríos se definió a partir de la 
construcción de escuelas, las cuales fueron construidas porque la población 
cada vez se dispersaba más al interior de la comunidad. Este desplazamiento 
poblacional estuvo vinculado con la disponibilidad de tierras comunales y la 
demanda de mayores cantidades de terreno para poder potenciar la actividad 
ganadera. 
La inclusión de parte del caserío Usnio como sector de la CCM responde a la 
inclusión de los posesionarios de algunas tierras de este caserío como 
comuneros. Las tierras de los posesionaros que se adscribieron a la comunidad, 
se determinaron como propiedad de la CCM a propósito de un proceso de 
titulación de tierras llevado a cabo a principios esta década. Una vez que se 
determinó que parte del caserío Usnio era territorio comunal, las autoridades de 
Usnio presentaron una solicitud a la CCM para que los  poseedores de esas 
tierras fueran empadronados como parte de la comunidad. Finalmente el 13 de 
julio del 2002 se aprobó dicho empadronamiento. 
Hasta finales de los años 90 Michiquillay y Quinuamayo seguían siendo los dos 
ejes a partir de los cuales se organizaba la CCM15. Sin embargo, una de las 
dificultades que representaba organizarse al interior de la comunidad era que 
habían varios caseríos formados a partir de los sectores de Michiquillay y 
Quinuamayo. En ese sentido, la amplitud del espacio geográfico y un nuevo 
contexto económico local, con la economía mucho más dinamizada por la 
presencia minera en la región16 fueron las razones que motivaron la 
sectorización que se llevó a cabo en el 2003 y que consistió en la creación de 
sectores en cada caserío existente en la CCM (Ver Ilustración 4-1).  
 
                                                           
15 Durante algunos años en Michiquillay y Quinuamayo se concentró la representatividad política de la comunidad, 
surgiendo inclusive un doble espacio de autoridad comunal y un doble padrón de comuneros 
16 La dinamización económica local se ejemplifica por la generación de puestos trabajo para proyectos como 
Yanacocha o por empleo en obras financiadas con aportes mineros. 
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ILUSTRACIÓN 4-1 PROCESO DE FRAGMENTACIÓN TERRITORIAL EN LA CCM 
 
*Elaboración propia 
En cada sector de la comunidad se eligió juntas de administración local que 
funcionaran como representantes de la CCM17. La creación de las juntas de 
administración local generó un nuevo espacio de representatividad política en los 
caseríos. Con el tiempo, la relación con nuevos actores como las ONG´s, 
representantes del estado y en algunos casos empresas mineras18 generaron 
que los presidentes de las juntas de administración local tuvieran mayor 
representatividad política frente a otras autoridades locales como el teniente 
gobernador.  
Las transformaciones experimentadas en la CCM han respondido a condiciones 
coyunturales, en la que se ha alternado entre la representación individual de los 
caseríos y la representación grupal como comunidad. La organización comunal 
propiamente dicha ha sido débil y no ha sido un referente para la organización 
de los pobladores. En este escenario la comunidad es una construcción que 
                                                           
17 Cabe resaltar que la denominación sector deriva de la pertenencia a la CCM y que cada  uno de los sectores son 
a su vez caseríos en los cuales hay designadas autoridades, como los tenientes gobernadores y agentes 
municipales. 
18 Entre los proyectos mineros que han tenido presencia en algunos de los sectores de la CCM tenemos: a) El Galeno, 
proyecto en fase de exploración de la empresa Lumina Cooper S.A.C que viene trabajando desde el 2004 
aproximadamente; b) Débora, proyecto en fase de exploración de la empresa Newmont Mining Co. que  tiene 
presencia desde el año 2006; c)Conga, proyecto en fase de exploración de la empresa Newmont Mining Co. (Grade 
2008b).
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toma forma a partir de sectores que funcionan individualmente, sin embargo la 
comunidad es un referente en torno al cual se han definido los espacios y las 
funciones que en la actualidad asumen los sectores.  
4.3 LA EMPRESA MINERA 
En el 2007 Anglo American Michiquillay (AAM) pagó la suma de 404 millones de 
dólares por la concesión del proyecto Michiquillay, destinando la mitad de esa 
suma al fideicomiso social. Algunos años antes, en el 2003, se había llevado a 
cabo en la CCM el proceso de sectorización. La sectorización, como se explicó 
en el acápite 4.2,  dota de independencia a cada uno de los 8 sectores a través 
de las juntas de administración local que funcionan como representantes de la 
comunidad en los sectores.  
Dada la  compleja historia de fragmentación territorial en la comunidad y los 
conflictos latentes entre la comunidad y el estado por la presencia de pasivos 
ambientales19 AAM buscó negociar con la población los términos de su ingreso 
en la comunidad a través de un proceso de consulta denominado el “Acuerdo 
Social”. El acuerdo social buscaba consultar a las comunidades de la Encañada 
y Michiquillay acerca de las actividades de la empresa y de tener resultados 
positivos permitiría que la empresa iniciara la etapa de exploración del proyecto 
Michiquillay (Chaparro, 2008).  
Entre el 2007 y el 2008 a la figura del “Acuerdo Social” se sumó el tema del 
Fondo Social20, dinero que fue entregado por AAM a las comunidades la 
Encañada y Michiquillay para ser invertido en el lapso de un año. En este año, 
AAM llevó a cabo actividades en las comunidades para que el dinero del fondo 
social fuera invertido y además estableció la relación con la población para poder 
obtener la licencia social.  
El proceso para acordar qué proyectos implementar con el dinero del Fondo 
Social21 y los montos de dinero a invertir han sido materia de discusión en los 
sectores. Hasta septiembre del 2008 los sectores de Progreso la Toma, 
Quinuamayo Alto, Punre, Usnio y Quinuayoc habían determinado los proyectos 
en los que invertirían el dinero que les correspondía del acuerdo social. En el 
                                                           
19 Las exploraciones llevadas a cabo en Michiquillay significaron la construcción y uso de espacios en el sector 
Michiquillay quedando pasivos ambientales que son motivo de descontento para la comunidad. 
20 Equivalente a un millón de nuevos soles. 
21  En la CCLE el proceso de selección se proyectos comprendía: Presentación Institucional Anglo American, Recojo 
de dudas y preocupaciones de los caseríos, Presentación de la propuesta de trabajo, Desarrollo Sostenible (eje 
social, ambiental y económico), Diagnostico del caserío, Construcción de Visión de Desarrollo, Criterios de 
priorización de proyectos, Recepción de Fichas de Ideas de Proyectos y Priorización de Proyectos 
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caso de Michiquillay; Chim Chin y Quinuamayo Bajo no se había llegado a un 
acuerdo sobre la inversión de dicho dinero. 
La firma del Acuerdo Social estuvo precedida por actividades en los sectores de 
la CCM y en los caseríos de la CCLE. Estas actividades se desarrollaron con el 
fin de informar a la comunidad sobre la empresa y sus actividades para que 
cumplido el año de permiso social establecido en la cláusula de suspensión 
firmada con Proinversión22, la población de la comunidad fuera consultada sobre 
la continuidad de las actividades de AAM.  
Durante el período que precedió a la firma del acuerdo social las negociaciones 
se manejaron en dos niveles, por un lado se tenía la necesidad de contar con la 
aprobación de la CCM en conjunto y por otro se tenía a los sectores. La CCM 
estaba representada por la junta directiva, pero dada la naturaleza fragmentada 
de la comunidad también fue preciso que la empresa trabajara a nivel de cada 
uno de los sectores, interactuando con ellos a través de las juntas de 
administración local.  
A partir de la firma del acuerdo social, que se llevó a cabo a mediados del 2008,  
se establecieron una serie de compromisos entre la comunidad y la empresa. En 
el acuerdo social mientras la comunidad declara conocimiento y acuerdo sobre 
las actividades correspondientes a la fase inicial del proyecto minero y el 
desarrollo de actividades posteriores (en caso se lleve a cabo la operación 
minera); la empresa se compromete a promover un plan de desarrollo 
socioeconómico sostenible dentro de la comunidad. 
Adicionalmente al compromiso de la Empresa sobre la implementación de 
proyectos de desarrollo; el acuerdo social establece que la prioridad para el 
empleo y adquisición de bienes y servicios locales será para los comuneros del 
área de influencia directa del proyecto23. En el caso del empleo local, se 
estableció que la cuota se duplicaría de 100 a 200 puestos de trabajo en la 
CCM, estando destinados 100 de estos puestos a personas mayores de 50 
años24. 
                                                           
22 La suspensión tendría una duración máxima de 12 meses a partir de la firma del contrato.. 
23 Para el caso de la contratación de empresas locales para la adquisición de bienes y servicios se estableció que 
esto no implicaría exclusividad de compra y contratación con las comunidades locales 
24 El empleo de estos comuneros se ha denominado MONC (mano de obra no calificada) y el número de comuneros 
que se emplea no varía. En consecuencia,  los requerimientos de mano de obra para actividades más específicas, 
como aquella requerida por contratistas de la empresa, demandan la contratación de más comuneros en cada uno 
de los sectores.  
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5 HACIA UNA TIPOLOGÍA DE CONFLICTOS EN EL CASO 
MICHIQUILLAY 
En la CCM los conflictos pueden tipificarse en dos grandes grupos: al interior y al 
exterior. Esta división responde al interés de plasmar los conflictos internos y la 
relación de estos con la relación que se da hacia afuera, y específicamente hacia 
la empresa minera. 
5.1 CONFLICTOS AL INTERIOR 
Los conflictos al interior refieren a aquellos conflictos que se dan entre los 
comuneros y entre ellos y sus autoridades. En tanto la comunidad está 
conformada por sectores, también se revisan los conflictos entre ellos.  
5.1.1 ¿QUIÉN PERTENECE A LA COMUNIDAD? 
Los requisitos que permiten el empadronamiento, que es aquel proceso 
mediante el cual pobladores de la comunidad que son mayores de edad se 
inscriben como comuneros, no están definidos claramente en la CCM. En ese 
sentido definir los criterios a considerar para incluir comuneros en el padrón es 
aún un tema pendiente y como resultado existe cierto desorden institucional 
interno que puede devenir en conflicto fácilmente. 
La importancia de figurar en el padrón de la comunidad radica 
fundamentalmente en el acceso a trabajo o a los beneficios que se esperan de 
la actividad minera o cualquier otro proyecto que pudiera generar trabajo en la 
zona. El tema del empadronamiento deviene en conflicto porque en la 
actualidad hay un progresivo retorno de la ciudad hacia el campo y hay una 
división intensiva de tierras al interior de las familias para poder incluir la mayor 
cantidad de familiares como comuneros (alegando posesión de tierras). Estos 
hechos derivan en que los criterios para empadronar se relativicen o  existan 
problemas para definir los criterios a considerar para incluir gente en los 
padrones de la CCM. 
En este punto la presencia minera potencia el conflicto al requerir comuneros 
para sus sistemas de trabajo en tanto el acceso a estos sistemas tiene como 
requisito primordial la pertenencia a la comunidad. En un contexto en el que los 
criterios referentes al empadronamiento son aún un tema no aclarado al interior 
de la comunidad, iniciativas laborales e incluso la expectativa generada por la 
posible venta de tierras al proyecto Michiquillay, complejiza no sólo la relación 
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entre los comuneros sino también entre éstos y las autoridades sobre quiénes 
recae la responsabilidad de manejar el padrón de comuneros25.  
5.1.2 LA POSESIÓN DE TIERRAS Y LAS “ÁREAS LIBRES” 
Entre los conflictos que se dan entre los comuneros destacan aquellos 
relacionados con el uso de recursos. En este punto son comunes los conflictos 
sobre la propiedad de las tierras y en ocasiones también surgen problemas por 
linderos. El conflicto relacionado con la propiedad de las tierras ocurre 
principalmente en las áreas que son comunales y el conflicto surge como 
resultado de la ausencia de documentación que pruebe la posesión.  
En este punto es importante resaltar que la tendencia de ocupación de tierras 
en la CCM ha sido el resultado de desplazamientos de los pobladores hacia 
terrenos libres. Este desplazamiento nunca fue regulado por la comunidad, es 
decir, la comunidad no normó sobre la manera en la que la población se 
desplazaba al interior de la comunidad en busca de tierras, pero en última 
instancia es la comunidad la que otorga la posesión sobre los terrenos. En la 
actualidad son pocas las áreas comunales o “áreas libres” disponibles en la 
CCM, pero sobre los espacios libres el conflicto se genera a partir de la 
indefinición sobre la posesión. 
5.1.3 EL AGUA 
Los conflictos por fuentes de agua son escasos debido a que casi la totalidad 
de los terrenos de la comunidad se encuentran en posesión de los comuneros. 
La posesión de los terrenos significa el control sobre las fuentes de agua 
ubicadas en él, en ese sentido el conflicto puede darse entre aquellas familias 
que tienen mayor acceso al recurso hídrico y aquellas que experimentan falta 
de este recurso. 
El tema hídrico puede ser motivo de potencial conflicto debido a que se percibe 
como escaso. La presencia minera, en este sentido, aparece como una 
amenaza para los pobladores quienes perciben que el recurso puede verse 
afectado tanto en su cantidad como en su calidad porque la empresa también 
hará uso de él. 
5.1.4 LA DESCONFIANZA 
Entre los comuneros y sus autoridades los conflictos se basan en la 
desconfianza que se genera a por el temor a la corrupción que la relación entre 
                                                           
25 En la CCM se maneja un padrón de comuneros en cada sector, estos padrones luego se incluyen en el padrón de 
comuneros de la CCM. 
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las autoridades y la empresa podría generar. Un ejemplo de este problema es 
el temor manifestado por las autoridades de ser percibidos como corruptos, así 
en ocasiones prefieren que durante entrevistas o conversaciones también haya 
algún otro miembro de la junta directiva que también sirva de informante.  
De parte de los comuneros existe la desconfianza de que las autoridades estén 
tomando decisiones en nombre de la población y que no se esté considerando 
la opinión de los comuneros. En la práctica no se han probado casos de 
corrupción o toma de decisiones arbitrarias entre las autoridades y no se han 
generado conflictos significativos por estos temas. Sin embargo, estos son 
comentarios recurrentes entre la población local – como discurso-  y en ese 
sentido deben ser considerados un elemento de potencial conflicto. 
5.1.5 ¿EN QUÉ Y DÓNDE INVERTIR? 
Como resultado de la fragmentación de la representación política son los 
sectores los que se organizan independientemente. Al interior de los sectores 
son las familias la unidad básica de producción y por lo tanto de decisión. En 
ese sentido es frecuente que haya dificultad para lograr consenso cuando se 
trata de definir proyectos de inversión local. 
En tanto la priorización de ciertos proyectos por sobre otros guarda relación 
con la percepción de beneficio que se tenga en cada familia, es más o menos 
común que al interior de los sectores se debata sobre los proyectos y esto 
genere conflictos esporádicos entre algunas familias al interior de los sectores. 
5.1.6 ¿QUIÉN REPRESENTA A QUIÉN? 
En un plano más organizativo, el conflicto entre autoridades y comuneros se ve 
reflejado en los niveles de representatividad quedando confrontados por la 
representatividad sectorial y comunal.  
En ciertos contextos de negociación con terceros se prioriza a la comunidad, en 
tanto es la propietaria del terreno; mientras que en otros se interactúa 
directamente con los sectores. La inquietud al interior de la CCM por este tema 
guarda relación con el origen de las autoridades comunales ya que se percibe 
que si la autoridad es de un determinado sector buscará el beneficio de su 
sector y eso perjudicará al resto de sectores. 
En este punto es interesante recalcar que entre algunos pobladores en el 
sector Michiquillay existe la inquietud de que el presidente comunal, que los 
últimos años ha sido natural de alguno de los sectores que se crearon a partir 
de Quinuamayo, los perjudica porque en ese lado de la comunidad “no tienen 
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los problemas que sí se tienen en Michiquillay en donde hay pasivos 
ambientales que no se han remediado”26.  
5.1.7 LAS ACTIVIDADES AGROPECUARIAS Y EL JORNAL DIARIO 
La generación de empleos por parte de empresas mineras, y en especial el 
trabajo en el MONC, generan inquietud entre los comuneros ya que el salario 
pagado en este sistema equivale a S/.40 nuevos soles diarios. Los agricultores 
manifiestan que los jóvenes y adultos no quieren trabajar en labores agrícolas 
por jornales menores al que se obtiene en trabajos como el MONC. 
¿Qué es el MONC? 
El MONC es la sigla de Mano de Obra No Calificada, es un sistema 
de trabajo comunal que fue instaurado por Anglo American 
Michiquillay (AAM) en el marco de las actividades y negociaciones 
del acuerdo social y consiste en el empleo rotativo por un periodo de 
un mes de comuneros de las comunidades de Michiquillay y la 
Encañada. 
La intensión inicial de AAM al crear el MONC fue crear un espacio 
de empleo para los ‘vivientes’ de las comunidades quienes en su 
mayoría eran mano de obra no calificada. 
En el MONC se realizan faenas comunales en las que el objetivo es 
la mejora de infraestructura local. En otras condiciones el trabajo 
que se lleva a cabo en el MONC sería desarrollado como parte de 
las faenas comunales que se convocaban en los sectores cuando 
existía la necesidad de hacer alguna mejora en los caminos, la 
escuela o algún otro lugar de interés público. 
Si bien esta situación no ha derivado en un conflicto mayor en los sectores, es 
motivo de preocupación entre los agricultores más pobres quienes no pueden 
asumir el pago esperado por los peones para tener apoyo en sus parcelas. A 
mediano plazo, este grupo de comuneros, teme que la actividad agropecuaria 
no sea sostenible y la producción se reduzca drásticamente27. 
 
                                                           
26 Entrevista a poblador del sector Michiquillay. 
27 Esta problemática también alcanza a inversiones municipales, ya que las obras municipales no cuentan con mano 
de obra joven o adulta que quiera  ganar menos de S/.40 nuevos soles diarios y es por ello que emplean a 
adolescentes. “Los jóvenes ya no quieren trabajar por tan poco jornal” (Entrevista al encargado de obra de agua 
entubada en el sector Michiquillay) 
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5.2 CONFLICTOS AL EXTERIOR 
Los conflictos al exterior contemplan aquellos conflictos que se dan entre los 
comuneros y agentes externos. Para el caso de la CCM se han considerado 
como agentes externos a la empresa minera y a la municipalidad.  
5.2.1 CUMPLIMIENTO DE ACUERDOS 
Entre los principales conflictos que se pueden dar entre la comunidad y 
agentes externos se cuenta el incumplimiento de acuerdos. La población suele 
manifestar descontento cuando percibe que no se cumple con los ofrecimientos 
o que existe irregularidad con ciertos procedimientos. 
Por lo general el reclamo en torno de algún incumplimiento es un argumento 
usado cuando se quiere marcar cierta oposición con agentes externos que 
tienen presencia en la comunidad. 
5.2.2 ¿QUIÉN NEGOCIA CON TERCEROS? 
En lo que concierne a los conflictos hacia el exterior destaca la relación entre la 
comunidad y sus representantes con agentes externos. En este punto los 
principales conflictos están relacionados con los niveles de representación al 
interior de la comunidad y quién es el que representa al grupo hacia el exterior. 
Por lo general es la comunidad, representada por la junta directiva, la que 
interactúa directamente con terceros, pero dada la importancia de los sectores 
éstos también participan. Las situaciones en las que se priorice a un 
representante por sobre otro, es decir al sector frente a la comunidad o 
viceversa, pueden llegar a ser conflictivas y derivar en cuestionamientos hacia 
los representantes y hacia el agente externo involucrado. 
En el caso del acuerdo social con AAM, se cuestiona que el principal 
interlocutor en este proceso haya sido la comunidad y no los sectores más 
involucrados y más cercanos al proyecto (Michiquillay, Quinuayoc). Los 
comuneros del sector Michiquillay manifiestan que el sector no participó de la 
firma del acuerdo social porque estimaban que no se había considerado al 
sector y que en cambio se había consultado a la población a través de la 
organización comunal. Los pobladores de Michiquillay consideraron que su 
negativa u objeciones respecto al acuerdo no influirían en los resultados porque 
en los otros sectores, que se mostraban a favor del acuerdo, el número de 
población era mucho mayor. 
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5.2.3 ¿A QUIÉN SE BENEFICIA? 
En el caso de la CCM el conflicto en lo que concierne a quién se beneficia de 
las actividades de agentes externos, surge como resultado de condiciones 
internas. En este punto es importante resaltar, respecto a AAM, que el posible 
conflicto no es necesariamente originado por políticas de la empresa, sino por 
condiciones precedentes en la comunidad como son: la poca claridad en los 
criterios que se aplican para el empadronamiento28, la importancia de la 
representatividad sectorial por sobre la comunal en ciertos contextos y las 
distintas posturas respecto a la actividad minera de acuerdo a la relación 
histórica y territorial con el proyecto minero. 
Sin embargo, cabe resaltar que más allá de los conflictos internos que afectan 
la relación con terceros, se tiene que el conflicto sí se puede ver potenciado si 
es que además no se cumplen ofrecimientos o si las condiciones de las 
negociaciones no se perciben como beneficiosas para la población involucrada. 
En ese sentido el conflicto con la empresa minera se puede agudizar ante la 
conjunción de condiciones internas y la naturaleza de la relación sostenida con 
ella. 




CONFLICTO CARACTERÍSTICAS DEL CONFLICTO 
Uso de recursos Conflictos por tierras, acceso a fuentes de agua. 
Pertenencia / 
Empadronamiento 
Conflictos al interior de los sectores y las 
familias para definir pertenencia a la 
comunidad y acceder a los beneficios que de 
ello se deriva. 
“El Trabajo en el MONC se organiza a partir 
de los padrones comunales, si no estás en el 
padrón no trabajas”29
Comuneros 
Acceso a trabajo 
Deriva del tema del empadronamiento y se 
genera por la expectativa laboral y la 
diferencia existente entre la oferta de mano 
de obra y la demanda de trabajo de AAM por 
ejemplo. 
“Los ancianos casi siempre salen enfermos y 
no pueden trabajar, si mandan a su 
reemplazo luego hay problema porque el 
reemplazo también quiere ganar”30
                                                           
28 Por ejemplo el conflicto entre la comunidad y AAM por temas como el MONC está relacionado, en primera 
instancia, con la falta de criterios claros para el empadronamiento de comuneros. 
29 Entrevista a autoridad de Quinuamayo Bajo. 
30 Entrevista a docente de la comunidad. 
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ENTRE TIPO DE CARACTERÍSTICAS DEL CONFLICTO QUIENES CONFLICTO 
Jornal Diario 
El pago que se percibe por las empresas 
mineras genera que los agricultores no 
dispongan (o perciban que en el futuro no 
dispondrán) de suficiente mano de obra ya 
que no pueden pagarla. 
 
Desacuerdo en 
temas de inversión 
local 
Dificultades para definir proyectos de 
inversión local debido a conflictos internos. 
“Aquí unos querían una cosa [cocinas 
mejoradas] y otros querían otra [Pastos 
mejorados], no se ponían de acuerdo”31
Se trata de un conflicto latente que tiene que 
ver con la desconfianza a las autoridades y 
temor a la corrupción. 
“Si yo trabajo van a pensar que me quiero 
beneficiar y la gente se puede molestar”32Negociación con agentes externos 
Con las autoridades comunales el conflicto 
se genera por la desconfianza y el tema de la 




Conflictos por el empadronamiento, en tanto 
son las autoridades quienes manejan los 
padrones. 
“Yo no vivo en la comunidad pero tengo mi 




Acceso a trabajo 
Conflicto que deriva del manejo de padrones 
que hace cada junta de administración local y 
que redunda en la rotación de los comuneros 
en sistemas de trabajo local como el MONC. 
Recursos Conflictos por tierras, acceso a fuentes de agua 
Al existir independencia de negociación de 
cada sector se genera cierta “competencia” 
entre sectores. 
“En [el sector] Michiquillay la gente pide y la 
empresa les da, aquí no hacen nada”34Caseríos / 
Sectores Negociaciones con 
agentes externos 
La necesidad de negociar 
independientemente también redunda en el 
interés de ciertos anexos en convertirse en 
sectores que puedan manejar directamente 
sus negociaciones con agentes externos. 
“Aquí nos queremos separar para poder 
tratar directo con la empresa”35
                                                           
31 Entrevista a poblador de Rodacocha (CCLE). 
32 Entrevista a autoridad de la comunidad Encañada. 
33 Entrevista a posesionaria del sector  Michiquillay. 
34 Entrevista a poblador de Quinuamayo Bajo. 
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ENTRE TIPO DE CARACTERÍSTICAS DEL CONFLICTO QUIENES CONFLICTO 
Recursos 
Inquietud por parte de los comuneros acerca 
de la alteración en la calidad del agua, aire y 
reducción de recursos. 
“Cuando haya mina ya no va a haber agua 




Expectativa elevada por puestos de trabajo. 
Una vez implementado el trabajo surgen los 
conflictos por salarios, acceso, continuidad. 
“El dinero que pagan por el MONC no es 
igual para todos, dicen que por la asignación 




Percepción de que la empresa minera no 
negocia con todos sino con algunas 













Inquietud por el manejo de dinero en la 
municipalidad e inversión en proyectos 
locales. 
Elaboración Propia 
6 MIRANDO DESDE ADENTRO 
En esta sección se analizan los distintos procesos experimentados en la CCM y 
sus implicancias en la relación con la empresa minera y el desarrollo local. Con 
este fin se analizan los procesos desde tres aproximaciones: histórica, territorial y 
generacional. En tanto la historia local se estructura a partir de la fragmentación 
territorial y política de la comunidad se analizan estos procesos 
independientemente para luego abordar el tema de las posturas hacia la actividad 
minera. Finalmente se hace un balance sobre las implicancias que la organización 
local y la relación con la empresa minera tienen respecto al desarrollo local. 
6.1 FRAGMENTACIÓN TERRITORIAL 
La historia de la CCM nos da cuenta de procesos que han ido caracterizando no 
sólo la organización socio política actual, sino también el territorio. Es importante 
resaltar que si bien los desplazamientos al interior de la CCM respondieron 
básicamente al tema de la presión sobre el territorio y la necesidad de contar con 
                                                                                                                                                                              
35 Entrevista a autoridad del anexo Pampa Grande. 
36 Entrevista a poblador del sector Michiquillay. 
37 Entrevista a pobladora del sector Quinuayoc. 
38 Entrevista a pobladora de Progreso la Toma 
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servicios y tierras, estos hechos se explican por dos factores principales: la 
ganadería y la minería.  
En una línea temporal fue la minería el principal motivo de fragmentación 
territorial ya que fue el inicio de actividades mineras en esta zona, en el año 
1959, el hecho que generó la inicial separación de la comunidad Encañada. La 
minería influyó en la organización política local al hacerse necesario tener 
representantes que negociaran y al mismo tiempo canalizaran para cada caserío 
los beneficios que de la actividad minera se esperaban39.  
La importancia de la ganadería, principalmente a partir de los años 70,  radica en 
el papel que jugó en el desplazamiento de las familias hacia nuevos espacios al 
interior de la CCM. Estos desplazamientos coincidieron con la necesidad de 
contar con mayor cantidad de pasto y espacio para el ganado, todo ello con 
miras a producir leche y comercializarla. Como resultado del desplazamiento se 
crearon escuelas más cercanas a las familias que se iban alejando en busca de 
más tierras,  consecuentemente se comenzó a dividir el espacio en caseríos que 
más tarde serían denominados sectores. 
En un proceso que se dio de manera paralela a los cambios que iba generando 
la ganadería en la comunidad, es decir, desplazamiento poblacional por la 
búsqueda de terrenos para pastos, tenemos que la presencia de actividad 
minera en la zona generó, en primer lugar separaciones territoriales importantes 
a principios de los sesenta (escisión CC Encañada – CC Michiquillay en 1963) y 
más tarde, en pleno siglo XXI, reorganizaciones políticas al interior de la CCM (la 
sectorización en el año 2003) que terminaron de configurar el proceso de 
fragmentación territorial que se había estado llevando a cabo en los 30 años 
precedentes.  
6.2 FRAGMENTACIÓN POLÍTICA 
La fragmentación territorial derivó en la fragmentación de la representatividad 
política y en este proceso se fue complejizando la naturaleza misma de la 
comunidad. La sectorización de la CCM derivó en cierta  independización de los 
sectores frente a la comunidad hecho que generó diferencias económicas, 
políticas e inclusive diferencias respecto a perspectivas frente a la actividad 
minera entre los sectores al interior de la CCM.  
                                                           
39 Aportes tanto directamente como a través de la inversión de la municipalidad o el estado con recursos 
provenientes de aportes mineros. 
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El efecto más saltante de la sectorización es la creación de dos niveles de 
representatividad local: la comunidad y el sector. Estos dos niveles funcionan 
paralelamente y eventualmente pueden entrar en conflicto. Para efectos 
prácticos, la relación con la empresa minera se articula a partir de los sectores y 
es a partir de este nivel que se va configurando dicha relación. 
Así los sectores periféricos a la concesión del proyecto mantienen una visión con 
menos discursos ambientalistas que aquellos que viven en las proximidades y 
manifiestan temor por la contaminación y disponibilidad de recursos como el 
agua. En Quinuamayo Bajo, por ejemplo la mayor preocupación radica en el 
trabajo local, mientras que en el sector Michiquillay la preocupación por la 
afectación ambiental son más recurrentes y las solicitudes por empleo local se 
sustentan en la percepción de que ellos serán afectados más directamente. 
6.3 POSTURAS FRENTE A LA ACTIVIDAD MINERA 
Desde una perspectiva histórica es posible comprender cómo se han ido 
delineando las posturas de los distintos sectores de la comunidad respecto a la 
actividad minera. Mientras el actual sector Michiquillay convivió de manera más 
directa con la actividad minera, principalmente entre los años 60 y 80, los 
sectores periféricos convivieron con la actividad de una manera más marginal, la 
“mina” estaba cerca, en la comunidad,  pero no tanto como para afectar la vida 
cotidiana de las personas.  
El conflicto visto desde un punto de vista territorial puede variar de acuerdo a la 
ubicación respecto al proyecto, así la distancia puede significar menos temor y al 
mismo tiempo menos interés por temas como la reubicación o el daño ambiental. 
Pese a ello la actitud en los sectores periféricos también puede llegar a ser 
conflictiva debido a demandas y expectativas por beneficios económicos. En los 
alrededores más próximos al proyecto el conflicto, en cambio, tiene como 
referentes no sólo pasivos ambientales que alertan sobre posibles daños al 
medio ambiente sino también expectativas por la posible venta de tierras y todo 
lo que ello significa para los comuneros y sus familias. 
La diferencia en la perspectiva que se tiene desde distintas  generaciones en la 
comunidad Michiquillay se explica principalmente a partir de factores 
económicos. Mientras la población más adulta está conformada por quienes se 
dedican a actividades agropecuarias y/o actividades asalariadas (entiéndase 
trabajos como obreros o peones), la población más joven suele tener una 
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experiencia migratoria más reciente y por ende está mucho más inserta en 
lógicas empresariales y laborales.  
Por un lado tenemos a la población más joven, entre quienes las expectativas 
pueden dirigirse hacia beneficios económicos tangibles a raíz de la contratación 
de mano de obra local o proyectos de desarrollo. Por otro lado la gente mayor no 
sólo quiere beneficios derivados del proyecto como la gente más joven, sino que 
además temen por la conservación de recursos naturales que son la principal 
fuente de las actividades agropecuarias. En ese sentido el sesgo generacional 
posiciona a los comuneros respecto al proyecto minero ya que la relación con el 
espacio y la concepción respecto a los impactos de la minería se van a ponderar 
de manera distinta de acuerdo a la edad. 
6.4 MIRANDO DESDE ADENTRO – LA COMUNIDAD, LA EMPRESA Y EL 
DESARROLLO LOCAL 
La división al interior de la CCM generó la creación de espacios y con ello se 
determinaron distintos niveles de relación con la empresa, la cual, en términos 
territoriales,  se encuentra más cerca de ciertos lugares y más distante de otros. 
Políticamente esta división también significa mayor complejidad a la hora de 
negociar ya que se superponen dos niveles de representatividad local: el 
comunal y el sectorial. 
En este contexto las inversiones locales se ponderan de distinto modo, ya sea 
desde la empresa o desde la comunidad, y todo ello es el resultado de 
relaciones que están configuradas fundamentalmente a partir de las diferencias 
entre los sectores más no en lo que tienen en común, que es pertenecer a una 
comunidad.  
En tanto la comunidad es una instancia que no logra articular a los sectores 
efectivamente, porque en la práctica los sectores funcionan independientemente, 
una agenda de desarrollo local debe considerar que el impacto que la historia de 
fragmentación territorial ha tenido sobre la organización política comunal es 
significativo. La historia local es entonces un factor determinante que configura 
las instancias para negociar hoy en día. 
Como consecuencia de la fragmentación territorial y política, los criterios de 
desarrollo local se fragmentaron. Cada sector es capaz de decidir y gestionar 
sus propios proyectos y la comunidad como un todo no tiene una agenda clara 
en tanto su funcionamiento no es propiamente comunal. En este sentido se 
podría pensar que una agenda de desarrollo comunal válida sería aquella que se 
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sustente en una organización comunal más fortalecida y unificada, ya que al fin y 
al cabo la importancia de la comunidad no se puede desestimar porque ella es la 
propietaria de los terrenos que los sectores ocupan.  
Es probable que sea el debilitamiento institucional el que más problemas genere  
para la implementación de proyectos como el de Michiquillay ya que la 
expansión del mismo requerirá claridad en los criterios de pertenencia a la 
comunidad y en la posesión de tierras por parte de los comuneros. Mientras el 
escenario local esté configurado sobre temas no definidos, los conflictos pueden 
sucederse fácilmente y las negociaciones por tierra o por el acceso a recursos 
pueden volverse altamente complejas. 
Si bien las particularidades de la comunidad nos colocan frente a un escenario 
complejo, las posibilidades de desarrollo local no son imposibles, en tanto hay 
capacidad de gestión sectorial,  y de hecho pueden ir dándose paulatinamente. 
En este punto, el problema más saltante sería que mientras el protagonismo de 
la comunidad y de los sectores se alterne, se tornará complejo determinar las 
estrategias para una agenda local y comunal de desarrollo. 
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 7 CONCLUSIONES 
En medio de este escenario complejo son varios los temas a tener en 
consideración respecto a la CCM y su relación con la actividad minera: 
i. La CCM presenta una particular historia de conformación que es el 
resultado de procesos internos de fragmentación. En ese sentido entender 
bien los procesos locales en el pasado permite comprender escenarios 
actuales.  
ii. Las diferencias de opinión entre los sectores de la CCM respecto a la 
actividad minera se sustentan en experiencias particulares de cada sector y 
en la historia de fragmentación de la comunidad. En ese sentido las 
expectativas y demandas varían de acuerdo a la ubicación geográfica, la 
historia local y las experiencias personales de los comuneros. 
iii. Existe gran expectativa por la inversión del dinero proveniente de fondos 
mineros y el distinto impacto ambiental y económico que se espera en los 
alrededores del proyecto minero. 
iv. Es posible que el mayor problema que enfrente la presencia minera en la 
zona vaya más allá del tema político y se agudice una vez que las 
actividades de exploración se hagan más intensivas y la población local 
sienta una mayor “invasión” del espacio por parte de la empresa minera.  
v. Partiendo de la idea de que los conflictos no pueden ser resueltos sino sólo 
transformados (De Echave, Diez, Revesz, -Huber, Tanaka, Lanata 
2009:10); se podría esperar que en la CCM haya lugar a cambios 
estructurales o políticos que podrían redundar en la creación de espacios 
de concertación o representación local comunal. Sin embargo, esta posible 
transformación será el resultado de procesos de negociación en los que la 
representación del grupo no esté fragmentada y se logre concertación en 
las posturas respecto a la actividad minera.  
vi. Una agenda legítima para la CCM tiene que considerar distintos ejes: 
político, social, económico, territorial, ambiental. Todo esto es posible en la 
medida que se generen espacios de negociación en los que interactúen 
representantes válidos para la comunidad. Sin embargo mientras el tema 
del empadronamiento y la pertenencia a la comunidad generen problemas 
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internos, la generación de espacios de diálogo que sean reconocidos 
totalmente desde el interior de la comunidad, es un tema complejo. 
vii. Es posible que los conflictos internos, relacionados con la fragmentación 
institucional en la CCM, signifiquen, a corto o mediano plazo, problemas 
para la implementación y continuidad de proyectos mineros en la zona. Este 
impedimento se plasmaría más claramente en los conflictos sobre 
pertenencia y propiedad que pueden afectar el posible proceso de compra 
de tierras por ejemplo. Otro posible efecto negativo sería una agudización 
del conflicto entre comuneros a raíz de los beneficios que se adquiere 
siendo comunero empadronado. 
viii. Más allá del tema del empadronamiento, hay que considerar los posibles 
conflictos relacionados con la participación. Si bien el acuerdo social 
muestra el interés de la empresa minera en consultar a la población, esta 
consulta tiene que estar acompañada de la participación y conocimiento de 
los comuneros acerca de la naturaleza del proyecto minero. En este punto 
es también importante no priorizar a las autoridades como representantes 
únicos del espacio local, sino promover, en la medida de lo posible, la 
participación del conjunto. 
ix. Entre las estrategias que podría tomar la empresa para negociar en un 
escenario complejo y con temas internos irresueltos se podría contar con un 
trabajo de fortalecimiento institucional plasmado en sistemas de 
comunicación más efectivos con la población y las autoridades sin primar a 
las autoridades por sobre la población y viceversa. 
x. Si bien el conflicto puede ser un tema latente para la CCM, dados los 
reiterados procesos de transformación experimentados en esta comunidad, 
podría esperarse una adaptación similar los actuales conflictos, tanto los 
existentes como los latentes, ante nuevas situaciones, expectativas y 
demandas. 
xi. A la luz del caso de Michiquillay, el análisis del conflicto minero en la 
actualidad debería de considerar la historia local de las zonas mineras, ya 
que son las experiencias previas las que influyen las posiciones respecto a 
agentes externos. En el caso de Michiquillay las experiencias y 
transformaciones locales configuran las posturas, las oposiciones y hasta el 
carácter de las negociaciones entre la comunidad, los sectores y la 
empresa minera. 
Página | 27  
8 BIBLIOGRAFÍA 
Aste Daffós, Juan; José de Echave Cáceres; Manuel Glave Testino.  
2004 “Procesos de concertación en zonas mineras en el Perú resolviendo 
conflictos entre el estado, las empresas, mineras, las comunidades 
campesinas y los organismos de la sociedad civil”. GRADE / ECO, Lima  
Barrantes, Roxana; Patricia Zárate; Anahí Durand.  
2005 “Te quiero pero no. Minería desarrollo y poblaciones locales”. IEP / 
OXFAM. Lima  
Bebbington, Anthony.  
2007 “Minería, Movimientos Sociales y Respuestas Campesinas. Una 
ecología política de las transformaciones territoriales”. IEP / CEPES. 
Lima 
2008 “Extractive industries and stunted states: conflict, responsibility and 
institutional change in the Andes” En Corporate Social Responsibility: 
Discourses, Practices and Perspectives. Palgrave MacMillan London. 
http://www.sed.manchester.ac.uk/research/andes/es/publications/papers
/Bebbington-InRamanBook.pdf  
Bebbington, Anthony; Leonith Hinojosa; Denise Humphpreys Bebbington; María 
Luisa Burneo; Ximena Warnaars 
2008  “Discordia y Ambigüedad: Minería y posibilidades de desarrollo” A 
publicarse en Development and Change 2008, Vol 39, N°6. 
http://www.sed.manchester.ac.uk/research/andes/publications/papers/B
ebbingtonetal_Contiendayambiguedad.pdf
Bebbington, Anthony; María Luisa Burneo.  
2008 “Conflictos mineros: ¿Freno al desarrollo o expresión ciudadana”. En: 
Pobreza, desigualdad y desarrollo en el Perú Informe anual 2007-2008 
OXFAM, 2008 
Bebbington, Anthony; Denise Humphpreys Bebbington 
2009 “Actores y ambientalismos: Conyinuidades y cambios en los conflictos 
socio-ambientales en el Perú”. En J. de Echave, R. Hoetmer and M. 
Palacios (eds). CONACAMI, Programa Democracia y Transformacion 
Página | 28  
Global, y Cooperaccion (En Prensa) 
http://www.sed.manchester.ac.uk/research/andes/es/publications/papers
/Bebbington_Bebbington_ActoresyAmbientalismos.pdf
Burgos, Manuel E.  
1986 “Los movimientos campesinos en Cajamarca (1900 1964)”. En: Perú: El 
problema agrario en debate. Sepia I. ed. Vilma Gómez, Bruno Revesz, 
Eduardo Grillo, Rodrigo Montoya.  
Chaparro, Anahí.  
2008 “El proceso de consulta en la comunidad de Michiquillay”. En Voces N° 
15 – 16, p. 14-16.  
Damonte Valencia, Gerardo.  
2008 “El esquivo desarrollo social en las localidades mineras” En: Análisis y 
Propuestas N° 14, GRADE. Lima, Junio 2008.  
De Echave Cáceres, José Antonio.   
2001 “Construyendo un proceso de toma de decisiones frente a operaciones 
mineras”. CooperAccion. Lima  
2005 “Los procesos de diálogo y la administración de conflictos en territorios 
de comunidades: el caso de la mina de Tintaya en el Perú”. Cooper 
Accion. Lima  
De Echave, José; Alejandro Diez; Bruno Revesz, Ludwing-Huber, Martin Tanaka, 
Xavier Ricard Lanata  
2009 “Minería y Conflicto Social” CIPCA, IEP, CIES, Centro Bartolomé de las 
Casas. Lima 
Equipo MMSD América del Sur.  
2002 “Minería, Minerales y Desarrollo Sustentable en América del Sur”. 
International Institute for Environment and Development (IIED) / World 
Business Council for Sustainable Development (WBCSD) 
 
 
Página | 29  
GRADE 
2008a Línea de Base Social y Económica de la Comunidad Campesina la 
Encañada. Documento Interno, Junio 2008 
2008b Línea de Base Social y Económica de la Comunidad Campesina 
Michiquillay. Documento Interno, Diciembre 2008 
Hernández Sampieri, Roberto; Carlos Fernández; Pilar Baptista.  
2006 “Metodología de la investigación. 4ta Edición”. McGraw Hill. México  
Kikuchi, Yasushi Ed.  
2004 “Development Anthropology. Beyond Economics” New Day Publishers. 
Philippines,. 
León Castro, Camilo.  
2001 “Guía de Relaciones Comunitarias”. Dirección General de estudios 
ambientales. Lima  
Lingan, Jeannet  
2008 “El caso de Cajamarca” En: “Defendiendo derechos y promoviendo 
cambios. El estado, las empresas extractivas, y las comunidades locales 
en el Perú”. Oxfam Internacional / IBC / IEP. Lima  
McMahon, Gary; Félix Remy.  
2001 “Large Mines and the Community. Socioeconomic and Environmental 
Effects in Latin America, Canada and Spain”. The World Bank. 
Washington DC. 
Mendoza, Armando; Pedro Francke; Edgardo Cruzado  
2008 “Análisis, críticas y recomendaciones para mejorar el funcionamiento de 
los fondos sociales / fideicomisos mineros” Cooperaccion. Lima 
(documento en prensa) 
Salas, Guillermo.  
2000 “Entre litigios y predicadores: desarrollo y escena política actual en 
comunidades campesinas de Cajamarca” En: Ansión, Juan; Alex Diez; 
Página | 30  
Luis Mujica. “Autoridad en  espacios locales. Una mirada desde la 
antropología”. Fondo Editorial PUCP. Lima  
2008  “Dinámica social y minería. Familias pastoras de puna y la presencia 
del Proyecto Antamina (1997-2002)” IEP Instituto de estudios Peruanos, 
Lima  
Scurrah, Martin Ed.  
2008 “Defendiendo derechos y promoviendo cambios. El estado, las 
empresas extractivas, y las comunidades locales en el Perú”. Oxfam 
Internacional / IBC / IEP. Lima  
Página | 31  
